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“... Quiero que sepan que en las casitas de oración, de       
inst rucción, de t rabajo y de herm andad, que  t iene  este   
Apostolado, nacido por Gracia del Corazón de Mi Hijo y 

de Mi I nm aculado Corazón, allá  yo estoy                    
verdaderam ente presente, y m e uno a su oración.” 

Guía para lasGuía para lasGuía para las   
Casitas de OraciónCasitas de OraciónCasitas de Oración   



Form ato Básico de las Reuniones 
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“Orarán así: Padre, Hijo y  Espír itu Santo, Trinidad          
Sant ísim a: Dennos, les rogam os, las disposiciones              
necesarias para recibir  los dones que nos son necesarios a 
fin de que saquem os el fruto que Ustedes quieren.              
Purifíquennos de nuestros pecados, contengan nuestros   
sent idos alejando de nuestros entendim ientos, todos los 
pensam ientos vanos y terrestres.  

1. Oraciones iniciales:  I nvocación al Espír itu Santo /   I nvocación 
 a Jesús Misericordioso. 

2. Breve silencio (un par de m inutos)  para que cada uno haga 
 un análisis de conciencia.  

3. Acto de Cont r ición. Rezo del Señor m ío Jesucristo.  
4. Ofrecim iento del Rosario. Con una breve inspiración personal 

 se pedirá por las intenciones de la I glesia, de nuest ro       
 Apostolado, de la Parroquia y de la pequeña  com unidad. 

5. Rezar el Santo Rosario (5 m ister ios de la Corona de la       
 Virgen) , la Corona a la Divina Misericordia o el Rosario de La 
 Paz. 

6. Leer el Evangelio correspondiente a la Liturgia del dom ingo 
 anter ior y su exégesis en la versión de la Biblia   
 Lat inoamericana.  

7. Leer la reflexión enviada por el Director General del ANE a 
 propósito de ese pasaje del Evangelio o, en caso de no      
 tenerla, alguna ot ra reflexión proveniente de un sacerdote. 

8. Comentarios acerca del Evangelio escuchado y las reflexiones 
 recibidas. 

9. Leer un pasaje de alguno de los libros de La Gran  Cruzada,  
 com entarlo a la luz de la concordancia con lo leído en la 
 Sagrada Escritura. 

10. Presentar la vir tud que orientará el propósito de conversión 
 comunitario.  

11. Una o dos veces al m es se expondrá un tem a acorde con el 
 program a de catequesis vigente. 

12. Transm it ir  avisos y tem as de interés general de la I glesia. 
13. Com unicar las act ividades del Apostolado, atendiendo de   

 m odo especial el t rabajo de cada m inister io. 
14.  Avisos propios de la Casita de Oración.  
15.  Convivencia en com unidad. 
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Levanten nuestros corazones hacia Ustedes 
y llénenlos de luz, para que  durante esta 
reunión no se ocupen sino de la  grandeza 
de esta entrega. Abrácenos en Su am or y 

háganos entrar en el espír itu  celest ial en el 
cual pretendem os unirnos a tan Divina       

Tr inidad. Perm itan que la Bienaventurada 
siem pre Virgen María, Madre de Jesús y   

Madre nuestra, nos proteja bajo su  

T: Señor Jesús, reunidos en tu nom bre, nos consagram os a t i 
j unto a nuest ros seres queridos y a todo lo que nos has dado 
en pertenencia.  

 Protégenos y guárdanos en lo más profundo de la llaga de tu 
costado. Y todo lo que no provenga de Ti, en tu Nom bre y con 
el poder de tu preciosa Sangre, lo reprendemos y lo atamos 
para siem pre a los pies de tu Cruz. 

 Aleja de nosot ros al enem igo, junto con sus insidias y         
tentaciones, y llena con tu presencia y tu infinita m isericordia 
los corazones de tus hijos. Amén.  

I nvocación a  Jesús Miser icordioso 

I nm aculado m anto y que San Miguel Arcángel con su Milicia 
Celest ial, proteja este recinto, para que ningún espír itu de 

m aldad o de discordia pretenda rom per la  unión de este 
grupo consagrado –  desde el seno de nuestras m adres-  a   

Ustedes. Am én” 
 Man. 85 

I nvocación a l Espír itu Santo 

“… Salve a ustedes, el Espír itu de Dios, hij itos Míos; deben   
saber que derram o Mis gracias sobre quienes recitan el Santo    
Rosario… La paz del Señor esté con todos ustedes y Mi bendi-
ción pongo sobre sus  a lm as, acom pañada de la  bendición de 

Mi Hijo Jesús, sobre sus padres y los frutos de sus corazo-
nes… de sus vientres consagrados al Señor.” 

Man. 92 

Señal de la  Cruz 



El Santo Rosario 
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Acto de Contr ición 

Con una breve oración de inspiración personal se sugiere pedir por 
las intenciones de la I glesia, de nuest ro Apostolado, de la Parroquia 
y de la pequeña com unidad. 

Ofrecim iento del Rosario 

T:  ¡Señor m ío Jesucristo!   Dios y Hom bre verdadero, Creador, 
Padre, y Redentor m ío;  por ser Tú quien eres, Bondad infinita, y 
porque te am o sobre todas las cosas, a m í m e pesa de todo cora-
zón haberte ofendido;  y  propongo firm em ente con el auxilio de tu 
divina gracia, nunca más pecar, alejarme de las ocasiones de ofen-
derte, confesarme y cumplir  la penitencia que me fuere impuesta;  
te ofrezco Señor m i vida, obras y t rabajos, en sat isfacción de todos 
m is pecados, y así com o te suplico, así confío en tu Divina Bondad 
y Misericordia infinita, que m e los perdonarás por los m éritos de tu 
preciosísim a Sangre, Pasión y Muerte, y m e darás gracias para en-
m endarm e y perseverar en tu Santo Servicio hasta el fin de m i vi-
da. Amén.  

Credo de los Apóstoles 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso. Creador del cielo y de la  t ierra. 
Creo en Jesucristo su único Hijo, nuest ro Señor, que fue concebido 
por obra y gracia del Espír itu Santo, nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de ent re 
los m uertos, subió al cielo y está sentado a la derecha de Dios, Pa-
dre Todopoderoso, desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a 
los m uertos. Creo en el Espír itu Santo, la Santa I glesia Católica, la 
com unión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección 
de la carne y la vida eterna. Am én 

Misterios 

V: Padre Nuest ro, que Estás en el cielo, sant ificado sea tu   
Nombre;  venga a nosot ros tu reino;  hágase tu voluntad, en 
la t ierra com o en el cielo. 

Padre Nuestro 

Después de rezar el Credo de los Apóstoles, se enunciará el      
Mister io correspondiente, dando lectura a la cita y a la reflexión 
que aparece en las siguientes páginas.  
Una vez enunciado, en las cuentas grandes se rezará el Padre 
Nuest ro y en cada una de las diez cuentas chicas el Ave María.  
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Ave María  ( diez veces)  

V: Dios te salve, María, llena eres de gracia;  el Señor es cont igo, 
bendita Tú eres ent re todas las m ujeres, y bendito es el fruto 
de tu vient re, Jesús. 

R: Santa María, Madre de Dios, ruega por nosot ros, pecadores, 
 ahora y en la hora de nuest ra muerte. Amén.  

Glor ia 
V: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espír itu Santo. 
R: Com o era en el pr incipio, ahora y siem pre, y por los siglos de 
 los siglos. Amén.  

Jaculator ias 

R: Ave María Purísim a.  
V: Sin pecado concebida. 
 
V: María, Madre de gracia, Madre de m isericordia.  
R: En la vida y en la m uerte am páranos, Gran Señora. 
 
T: ¡Oh Jesús m ío!  Perdona nuest ras culpas, líbranos del fuego 

del infierno, lleva al cielo a todas las alm as y socorre                
especialmente a las más necesitadas de Tu Misericordia. 
Am én 

 

V: Virgen María, Madre nuest ra I nmaculada,  
R:  Muést ranos tu poder y derrota al enem igo.  

R: Danos hoy nuest ro pan de cada día;  perdona nuest ras    
 ofensas, com o tam bién nosot ros perdonam os a los que nos         
 ofenden;  no nos dejes caer en la tentación y líbranos del m al. 
 Amén.  

Al term inar cada m ister io, se reza el Glor ia y se dicen las            
jaculatorias.  



Letanías Lauretanas 

1 °   La Anunciación del Ángel a María 
Dijo María:  “He aquí la esclava del Señor;  hágase 
en m í según tu palabra.”  (Lc 1, 38)  
Pidam os a la Sant ísim a Virgen que nos enseñe a 
hacer la Voluntad de Dios con la m isma confianza 
que tuvo Ella. 
 
2 °   La Visitación de María a su prim a            
 Santa I sabel.  
“En aquellos días, se puso María en cam ino con 
pront itud y fue a la m ontaña a una ciudad de Judá y 
ent ró en casa de Zacarías y saludó a I sabel.”  (Lc 1, 
39- 40)  
María quiso enseñarnos el don del servicio con el 
herm ano necesitado. 

Mister ios Gozosos lun- sab 

3 °   El Nacim iento de Jesús en Belén 
“Y el verbo se hizo carne y habitó ent re nosot ros y 
hem os visto su glor ia, glor ia com o del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad”  (Jn 1, 14)  
Hagam os de nuest ro corazón un cálido pesebre para 
Jesús.  
 
4 °   La presentación de Jesús en el Tem plo 
“Cuando se cumplieron los días en que debían     
purificarse según la ley de Moisés, llevaron a Jesús 
a Jerusalen para presentarlo al Señor”   (Lc 2, 22-
35)  
Cuando María acudió al tem plo a presentar a Jesús, 
el anciano Sim eón le predijo la part icipación que 
había de tener en los sufr im ientos de su Hijo.  
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5 °  Jesús es perdido y hallado en el tem plo 
“Al cabo de t res días, lo hallaron en el tem plo,   
sentado en medio de los doctores, oyéndolos y   
preguntándoles.”  (Lc 2, 42- 52)  
Jesús es fiel al Padre y nos enseña a ofrendar   
nuest ra vida para la m ayor Glor ia de Dios 

al Sagrado 
Corazón de Jesús 

a l I nm aculado 
Corazón de María  

Yo, pecador infiel, renuevo y rat ifico hoy en tus manos, oh Madre 
I nm aculada, los votos de m i baut ism o. Renuncio a Satanás, a sus 
presunciones y a sus obras, y me ent rego enteramente a           
Jesucristo, la Sabiduría Encarnada, para llevar m i cruz, siguiendo 
sus pasos todos los días de m i vida y ser le m ás fiel de ahora en 
adelante. 
En presencia de la corte celest ial,  te escojo en este día com o m i  
Madre y Señora. Me consagro a tu Corazón I nm aculado y te        
ent rego, com o esclavo, m i cuerpo, m i m ente y m i alm a;  todos m is 
bienes, tanto inter iores  com o exter iores y aún el m érito de todas 
m is buenas obras pasadas, presentes y futuras. Part icularm ente te 
consagro a m i   fam ilia, otorgándote todo el derecho de disponer de 
m í y de todo lo que me pertenece, según sea de tu agrado, para la 
m ayor Glor ia de Dios, en el t iem po y en la eternidad. Am én.  

Consagraciones 
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Adorable Corazón de Jesús, el m ás t ierno, el m ás am oroso, el m ás 
generoso de todos los corazones. Lleno de grat itud ante tus       
beneficios, vengo a consagrarm e enteram ente y sin reserva a Ti. 
Perm ítem e ser dócil inst rum ento para hacer tu Divina Voluntad. 
Deseo dedicar todas m is fuerzas a propagar tu culto y a ganar, en 
lo posible, todos los corazones para Ti. 
Recibe hoy m i corazón, oh Jesús. Más bien hazte cargo del m ismo, 
cámbialo, purifícalo, hazlo digno de Ti, hum ilde, t ierno, paciente, 
fiel y generoso com o el tuyo, inflam ándolo con el fuego de tu am or. 
Guárdalo en tu Divino Corazón, junto con todos los corazones que 
te aman y están consagrados a Ti. Nunca perm itas que m i corazón 
se separe de Ti. Antes prefiero morir que herir  tu adorable          
Corazón. Tu sabes, oh Corazón de Jesús, que el deseo de m i      
corazón es amarte siempre y ser todo tuyo en la vida y en la   
muerte, en el t iempo y en la eternidad. Sacrat ísimo Corazón, ten 
m isericordia de m i. Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío.  



 

En las cuentas grandes 
V: Eterno Padre, yo te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alm a y 

la Divinidad de tu amadísimo hijo, nuest ro Señor Jesucristo,  
R: En expiación de nuest ros pecados y los del m undo entero. 

En las cuentas chicas 

Para term inar  
( Después de las cinco decenas, rezar t res veces)  

V: Santo Dios, Santo Fuerte, Santo I nmortal, 
R: Ten piedad de nosot ros y del m undo entero. 

V: Oh, Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús, como 
una fuente inagotable de gracia y de m isericordia para noso-
t ros. 

R: En Ti confío. 

¿Qué es consagrarse? 

Consagrarnos al I nm aculado Corazón de María 
y a t ravés de él a l Sagrado Corazón de Jesús 
significa contraer un com prom iso m uy serio de 
am or con la Sant ísim a Virgen. Es unirnos a la 
Madre de Dios y Madre nuestra en una  a lianza 
ínt im a, estrecha, filia l, consciente, fiel,        
confiada, cont inua y perpetua, que debe         
invitarnos a vivir  con Ella y por Ella,  para     
m ayor gloria de Dios, haciendo nuestros sus  

Jaculator ia  

( Meditando en los dolores de la Pasión de Jesús)  

V: Por Su dolorosa Pasión,  
R: Ten m isericordia de nosot ros y del m undo entero. 

En cada decena rezar... 
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rasgos, im itando sus virtudes y asum iendo, en todo t iem po, 
en todo lugar y en toda ocasión, la  act itud de un hijo    
am ant ísim o y obediente a su m adre, que nos pide: “Hagan 
lo que Él les diga” 
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1 °  La Oración de Jesús en el huerto  
“… ¿No han podido velar conmigo una hora? Velen y 
oren para no caer en tentación:  el espír itu está    
fuerte pero la carne es débil”  (Mt  26, 40- 41)  
Acom pañem os y consolem os a Jesús. 
 
2 °  La Flagelación de Nuestro Señor 
 Jesucristo 
“Pilatos, queriendo dar sat isfacción al pueblo, les   
soltó a Barrabás;  y a Jesús, después de haberle    
azotado, lo ent regó para que lo crucificaran”  (Jn 19, 
1- 14)  
No somos capaces de soportar los sufr im ientos y  
menos para salvar a un am igo. Cuanto amor nos ha 
tenido Él, para salvarnos. 
 
3 °  La Coronación de espinas a Nuestro 
 Señor Jesucristo 
“ y los soldados, tej iendo una corona de espinas, se 
la pusieron en la cabeza… y acercándose a Él le   
decían:  Salve Rey de los Judíos…”  (Jn 19, 1- 4)  
Qu iso pur i f icar nos de t odos los m alos                
pensam ientos, ofreciendo sus dolores al Padre por 
nosot ros. 
4 °  Jesús sube al Calvario con la cruz a 
 cuestas.  
“Tomaron, pues, a Jesús que llevando su Cruz, salió 
al sit io llam ado Calvario que en hebreo se dice      
Gólgota”  (Jn 19, 16- 17)  
Pidám osle que nos perm ita ayudarlo a llevar Su 
Cruz, com o lo hizo el Cir inéo. Sólo quien am a     
mucho puede soportar mucho. 

 

Mister ios Dolorosos m ar- vie 

5 °  La crucifix ión y m uerte de Nuestro Señor 
 Jesucristo 
“Cuando llegaron al lugar llam ado Calvario, le       
crucificaron allí. Jesús decía:  Padre, perdónales    
porque no saben lo que hacen.”  (Lc 23, 33- 34)  
Pidió perdón por aquellos que lo crucificaron y por 
nosot ros, que lo last imamos con nuest ros pecados, 
nuest ra indiferencia y nuest ra soberbia. 



1 °  La Resurrección de Nuestro Señor 
 Jesucristo 
“No se asusten. ¿Buscan a Jesús Nazareno? No está 
aquí, ha resucitado”  (Mc 16, 6)  
Él t r iunfó sobre la m uerte para abrirnos el cam ino al 
Reino de Dios.  
 
2 °  La Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo 
“El Señor Jesús, después de haber hablado con 
ellos, fue levantado al cielo y está sentado a la 
diest ra de Dios”  (Mc 16, 19)  
Nos dejó a Su Madre, Su I glesia representada en 
los Apóstoles y la promesa de permanecer con    
nosot ros en la Eucarist ía hasta el fin del m undo. 
 
3 °  La venida del Espír itu Santo 
“Aparecieron com o divididas lenguas de fuego que 
se posaron sobre cada uno de ellos, quedando    
todos llenos del Espír itu Santo”  (Hec 2, 4)  
I nvoquem os al Santo Espír itu en cada m om ento. 
Jesús lo envió para fortalecernos y llenarnos de sus 
dones. 
 
 4 °  La asunción de la Virgen María  
“La hija del Rey penetra con su hermosura, sus   
vest iduras están ent retej idas de oro… es llevada al 
Rey”  (Sal 45, 14)  
Ella, que es “ refugio de los pecadores y puerta del 
cielo” , nos ayude a alcanzar la Vida Eterna.       
Confiem os en esta Madre.  

 

Mister ios Glor iosos m ie- dom 
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5 °  La Coronación de la Virgen María 
“Apareció en el cielo una señal grande:  una mujer 
vest ida de sol, con la luna bajo sus pies y sobre la 
cabeza una corona de doce est rellas”  (Ap 12, 1)  
Coronada de gloria ent re los Ángeles y los Santos 
por Dios, Ella no deja la  m isión de interceder por 
cada uno de nosot ros. 
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 “Pinta una im agen según el m odelo que ves, 
y firm a “Jesús, en Ti Confío”. Deseo que la 
im agen sea bendecida solem nem ente el     
pr im er dom ingo después de Pascua y que se 
la  venere públicam ente, prim ero en vuestra 
capilla  y luego en el m undo entero.” 

Padre Nuest ro 

V: Padre Nuest ro, que estás en el cielo, sant ificado sea tu    
Nombre;  venga a nosot ros tu reino;  hágase tu voluntad, en la 
t ierra com o en el cielo. 

 
R: Danos hoy nuest ro pan de cada día;  perdona nuest ras     
 ofensas,  com o tam bién nosot ros perdonam os a los que nos 
 ofenden;  no nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. 
 Amén.  

Ave María  (diez veces) 
V: Dios te salve, María, llena eres de gracia;  el Señor es cont igo, 

bendita Tú eres ent re todas las mujeres, y bendito es el fruto 
de tu vient re, Jesús. 

 
R: Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, 
 ahora y en la hora de nuest ra muerte. Amén.  

Credo de los Apóstoles 

T: Creo en Dios, Padre Todopoderoso. Creador del cielo y de la 
 t ierra. Creo en Jesucristo, su único hijo, nuest ro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espír itu Santo, nació de 
Santa María Virgen, padeció bajo el poder de  Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de ent re los m uertos, subió al cielo y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso. Desde allí 
ha de venir  a juzgar a vivos y m uertos.  Creo en el Espír itu 
Santo, la Santa I glesia católica, la comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Am én.  

Coronilla  a  la  Divina Miser icordia  



T: Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios;  no    
desprecies las súplicas que te dir igimos en nuest ras            
necesidades. Antes bien, líbranos de todo peligro, ¡oh Virgen 
glor iosa y bendita! 

 Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas de nuest ro Señor Jesucristo. 
Amén.  

Por las a lm as del Purgator io 

V: ¡Oh Dios! , cuyo Unigénito Hijo, con su vida, muerte y         
resurrección nos alcanzó los prem ios de la vida eterna,      
concédenos que al recordar estos m isterios del Sant ísimo    
Rosario, de la Bienaventurada Virgen María, im itemos lo que 
nos enseñan y alcancemos lo que nos prometen, por Cristo 
nuest ro Señor. 

R: Amén.  

V: Dales Señor el descanso eterno, 
R: y brille para ellos la luz perpetua.  
V: Que descansen en Paz,  
R: Así sea. 
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Oraciones conclusivas 

T: Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, 
 pues todo un Dios se recrea en tan graciosa 
 belleza. A t i,  celest ial  p r i n c e s a ,  V i r g e n    
 Sagrada María, te ofrezco en este día:  alma, 
 vida y corazón. Mírame con compasión, no 
 m e dejes Madre Mía. Ahora y en m i últ im a 
 agonía, dame siempre tu Santa Bendición.  

Oración final 

Jaculator ia  final 
V: Virgen de Guadalupe, Est rella y Reina de la Nueva           

Evangelización.  
R: Ruega por nosot ros.  

       

 

Mister ios Lum inosos jue 

1 °  El Baut ism o de Jesús en el Jordán 
“Jesús… fue baut izado por Juan en el Jordán. En 
cuanto salió del agua… el Espír itu, en form a de     
palom a, bajaba en Él”  (Mc 1, 9- 10)  
Tu también fuiste baut izado y marcado por el       
Espír itu del Señor. Da al m undo test im onio de tu fe. 
 

2 °  La autorevelación de Jesús en las bodas 
 de Caná 
En Caná, Jesús convierte el agua en vino a pedido 
de su Madre. “Así dio Jesús com ienzo a sus  señales. 
Y manifestó su gloria y creyeron en Él sus            
discípulos”  (Jn 2, 1- 12)  
Comenzó su vida pública obedeciendo a María y  
manifestando así la dignidad que le corresponde a la 
Virgen.  
 

3 °  Jesús anuncia el Reino de Dios e invita a 
 la Conversión 
“Jesús decía:  el t iempo se ha cumplido y el Reino de 
Dios está cerca:  conviértanse y crean en la Buena 
Nueva”  (Mc 1, 14- 15)  
Meditem os en el rol que tenem os de ayudar en el 
plan salvífico de Dios.  
 

4 °  La Transfiguración de Jesús 
“Mient ras Jesús oraba, el aspecto de Su rost ro se 
mudó… Y vino una voz desde la nube que decía:  
“este es m i Hijo, m i Elegido;  escúchenlo”  (Lc 9, 28-
35)  
Escuchem os m ás la voz de Jesús y serem os       
t ransfigurados viviendo un ant icipo del Reino de 
Dios. 

5 °  La I nst itución de la Eucarist ía 
“Jesús les dijo:  … si no comen de la carne del Hijo del 
hom bre y no beben Su sangre, no tendrán vida    
eterna en ustedes”  (Jn 6, 53- 54)  
En cada Eucarist ía Jesús se hace presente y nos      
alimenta con Su Cuerpo. Permanece allá por nosot ros. 
Es la m ayor prueba de su am or que no quiso que nos 
quedásemos huérfanos.  
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Padre Nuest ro 
Ave María  ( t res veces)  

Salve  
T: Dios te salve, Reina y Madre de m isericordia, vida, dulzura y 

esperanza nuest ra. Dios te salve. A t i clam am os los          
desterrados hijos de Eva, a t i suspiramos gim iendo y llorando 
en este valle de lágrim as. Ea, pues, Señora, abogada nuest ra, 
vuelve a nosot ros esos tus ojos m isericordiosos;  y después de 
este dest ierro, muést ranos a Jesús, fruto bendito de tu    
vient re. ¡Oh clemente!  ¡Oh piadosa!  ¡Oh dulce siempre Virgen 
María!  Ruega por nosot ros Santa Madre de Dios, para que 
seamos dignos de alcanzar las promesas de nuest ro    Señor 
Jesucristo. Amén.  

Oraciones finales 

Conviene ofrecer las siguientes oraciones por las intenciones del 
Papa y para obtener las indulgencias, con las debidas disposiciones 

Letanías Lauretanas 
 

V: Señor, ten piedad de  nosot ros, 
R: Señor, ten piedad de nosotros.  
V: Cristo, ten piedad de nosot ros,  
R: Cristo, ten piedad de nosotros.  
V: Señor, ten piedad de nosot ros, 
R: Señor, ten piedad de nosotros.  
V: Cristo, óyenos,  
R: Cristo, óyenos.  
V: Cristo, escúchanos, 
R: Cristo, escúchanos.  
V: Dios Padre Celest ial, 
R: Ten piedad de nosotros.  
V: Dios Hijo, Redentor del mundo, 
R: Ten piedad de nosotros.  
V: Dios, Espír itu Santo, 
R: Ten piedad de nosotros.  
V: Trinidad Santa, un solo Dios, 

 

          

Letanías Lauretanas 

V: Auxilio de los cr ist ianos,  
V: Reina de los ángeles, 
V: Reina de los Pat r iarcas, 
V: Reina de los Profetas, 
V: Reina de los Apóstoles,  
V: Reina de los Márt ires, 
V: Reina de los Confesores,  
V: Reina de las Vírgenes,  
V: Reina de Todos los Santos,  
V: Reina concebida sin pecado 

or iginal, 
V: Reina asunta al cielo, 
V: Reina del Sant ísimo Rosario,  
V: Reina de las fam ilias, 
V: Reina de la paz, 
V: Cordero de Dios, que quitas 

los pecados del m undo, 
R: Perdónanos, Señor.  
V: Cordero de Dios, que quitas 

los pecados del m undo, 
R: Óyenos, Señor.  
V: Cordero de Dios, que quitas 

los pecados del m undo, 
R: Ten piedad y m isericordia 
de nosotros.  

R: Ten piedad de nosotros.  
 
V: Santa María. 
R: Ruega por nosotros.  
V: Santa Madre de Dios,  
V: Santa Virgen de las     
 vírgenes,  
V: Madre de Cristo, 
V: Madre de la I glesia, 
V: Madre de la Divina Gracia,  
V: Madre Purísim a, 
V: Madre Cast ísima,  
V: Madre Virgen,  
V: Madre I ncorrupta, 
V: Madre I nm aculada, 
V: Madre Amable,  
V: Madre Adm irable, 
V: Madre del Buen Consejo, 
V: Madre del Creador, 
V: Madre del Salvador, 
V: Virgen Prudent ísim a, 
V: Virgen Digna de Veneración,  
V: Virgen Digna de Alabanza, 
V: Virgen Poderosa, 
V: Virgen Clem ente, 
V: Virgen Fiel,  
V: Espejo de Just icia,  
V: Trono de Eterna Sabiduría,  
V: Causa de Nuest ra Alegría, 
V: Vaso Espir itual,  
V: Vaso Digno de Honor, 
V: Vaso I nsigne de Devoción,  
V: Rosa Míst ica, 
V: Torre de David, 
V: Torre de Marfil,  
V: Casa de oro,  
V: Arca de la Alianza, 
V: Puerta del Cielo,  
V: Est rella de la m añana, 
V: Salud de los enferm os, 
V: Refugio de los pecadores, 
V: Consuelo de los afligidos, 
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